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Lanza lejos tus pecados 

Arruga entre 30 a 50 pelotas de papel y divídelas entre dos equipos. Explica que las 
pelotas representan el pecado en nuestras vidas, que Jesús nos ayuda a eliminar cuando 
lo aceptamos en nuestros corazones como Señor y Salvador. El objetivo es lanzar tus 
pecados lejos de ti a través de la línea central entre los equipos, sin embargo, el otro 
equipo te las lanzará de vuelta. Esto representa a Satanás tratando de engañarte y 
tentándote a pecar, incluso cuando hayas decidido seguir a Jesús. Ambos equipos lanzan 
sus pelotas durante un período determinado de tiempo que tu decidas. Al acabar el 
tiempo, el ganador es el equipo con menos pelotas de pecado en su área. Sigue el juego 
hablando de lo difícil que es deshacerse de nuestros pecados por nosotros mismos, por 
lo cual necesitamos la ayuda de Jesús para hacer lo que es correcto y bueno delante de 
Él y resistir la tentación de pecar. 

 

Una lectura de la Biblia 
Filipenses 2:12-13 “Por tanto, mis queridos hermanos, así como ustedes me han 
obedecido siempre, y no sólo cuando he estado entre ustedes, obedézcanme más ahora 
que estoy lejos. Hagan efectiva su propia salvación con profunda reverencia; pues Dios, 
según su bondadosa determinación, es quien hace nacer en ustedes los buenos deseos y 
quien los ayuda a llevarlos a cabo.” 

 

  ¿Qué es ser salvo?  
 Podemos notar que la palabra “salvación” también significa: liberación y preservación y 

que podríamos traducir “ocúpense de vuestra liberación” o “ocúpense de vuestra 
preservación” Porque fuimos liberados de la esclavitud de la ley, del pecado y de 
Satanás mediante la cruz de Cristo, y nada podríamos añadir al sacrificio completo y 
único de nuestro Señor; y nada podremos añadir al poder de su gracia.  

¿Quién nos ayuda a hacer el bien? 
Dios es el que produce el anhelo, la buena voluntad, la disposición y el deseo de hacer 
algo, y no solo todo esto sino que es quien hace nacer en nosotros los buenos deseos y 
quien los ayuda a llevarlos a cabo.” 

  

Otra lectura de la Biblia 
Filipenses 2:14-15 “Háganlo todo sin murmuraciones ni discusiones,  para que nadie 
encuentre en ustedes culpa ni falta alguna, y sean hijos de Dios sin mancha en medio de 
esta gente mala y perversa. Entre ellos brillan ustedes como estrellas en el mundo, 

 
 ¿Cómo debemos hablar y tratarnos entre nosotros?  
 

 



Como hijos de Dios debemos resplandecer o brillar como  luces en el mundo; o como las 
estrellas en el cosmos, y la única manera de brillar es ser totalmente diferentes en 
nuestras relaciones unos con otros, En nuestra casa con nuestros amigos brillaremos 
cuando: 
 (1) Hagamos  todo sin, rezongo, enojo y quejas, (2)  hagamos todo  sin  discusiones, Pablo 
nos dice como tenemos que tratarnos entre nosotros como hermanos. El buen trato es la 
luz que brilla y alumbra a todos los que nos rodean.  
¿Y en nuestra casa? Jesús fue un niño de la misma edad de los niños del grupo, vivía en 
una casa y en familia como todos los niños de la tierra, ¿se preguntaron alguna vez como 
seria Jesús en su casa? ¿Qué haría y que no haría? vamos a averiguarlo. Lean la lámina y 
conversen  con los niños sobre estas y otras situaciones del hogar. Las familias 
cristianas pueden hacer durante esta semana la propuesta para  el hogar. 

    

Una Actividad práctica 
Es muy bueno leer  en la biblia dos capítulos por día, puedes empezar por uno. También 
se puede anotar un versículo en un cuaderno y memorizarlo. Puedes completar 
escribiendo algo que el Señor te muestre del pasaje que leíste. Que todos lleven una 
copia de: como alumbrar. Lean, a modo de ejemplo el primer pasaje y entre todos 
contesten ¿cómo puedo alumbrar? 
En sus hogares pueden cada día leer y complétalo. 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un Texto bíblico para memorizar:  
 
           Filipenses 2:14a “Hagan todo sin hablar mal de nadie ni discutir por todo...” 
 
 


